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Un ejemplo es la relación con
EE UU, principal socio comercial
e inversor de Ecuador: mientras el
izquierdista Rafael Correa mantie-
ne una actitud muy desafiante, el
conservador Álvaro Noboa una
que se interpreta como servil.

Más que políticos, Noboa y Co-
rrea parecían el jueves por la no-
che dos personajes de la prensa
rosa, explotando las miserias del
rival en un plató de televisión. La
diferencia es que se insultaban casi
a la misma hora desde ciudades
distintas. Desde Quito, su plaza
fuerte, el candidato izquierdista
acusó a su rival de querer “com-
prar” la presidencia del país con
“sus chequeras”. Noboa, cuyo im-
perio familiar tuvo origen en las
plantaciones bananeras, es propie-
tario de 110 empresas. “Explota-
dor laboral”, “millonario engreí-
do”, fueron otros de los calificati-
vos que Correa propinó a su com-
petidor frente a miles de sus segui-
dores en la capital ecuatoriana.

Después del acto en Quito, Co-
rrea hizo un último y apresurado
discurso en la provincia costeña de
Manabí para intentar recortar la
enorme distancia en votos que en
esa zona le sacó su contrincante en
la primera vuelta. Tanto en Quito
como en Manabí, Correa insistió
mucho en la posibilidad de que
haya fraude en las elecciones de
mañana. Pidió a los votantes que
llevaran su propio bolígrafo para
marcar la papeleta y que “vigila-
ran muy bien su voto”, porque
hay “corruptos que intentan crear
un ambiente de empate técnico pa-
ra luego modificar los resultados”.

En Manabí, lugar al que Co-
rrea acudió tres veces en 10 días,
está Manta, la localidad donde los
militares estadounidenses ocupan
una base desde 1999. El acuerdo
por el que se cedió la instalación
caduca en 2009 y Correa no quiere
renovarlo. La permanencia o sali-
da de los militares estadouniden-
ses no sólo es una cuestión de segu-

ridad (se supone que están allí pa-
ra evitar que el conflicto colombia-
no se extienda a Ecuador y para
luchar contra el narcotráfico), si-
no también económica.

Donde hay militares extranje-
ros hay empleo indirecto y dinero
que circula. Por eso, aunque el sen-
timiento antiamericano es muy
grande en Ecuador, los votantes
no están tan seguros de que los
gringos deban irse, y Noboa ha ex-
plotado esta duda.

La cuestión de la base de Man-

ta, no obstante, no es lo único
que separa a los candidatos en
torno a su propuesta de relación
con Washington. Correa tampo-
co quiere calificar de terrorista a
la guerrilla colombiana, ni oír so-
bre la posibilidad de que Ecuador
pierda su neutralidad frente al
Plan Colombia, concebido hace
siete años por los ex presidentes
Andrés Pastrana y Bill Clinton pa-
ra acabar con la guerrilla y los
carteles de la droga.

No sólo no se ha logrado el
objetivo, sino que el conflicto ha
empeorado y esporádicamente se
extiende al territorio ecuatoriano.
Aparte de esto, Correa también
pretende revisar los contratos de
las petroleras, aunque no única-
mente de las norteamericanas, y se
opone tajantemente a un tratado
de libre comercio con EE UU.

Noboa aprovechó este discurso
para tachar de “comunista” a su
rival, en el cierre de su campaña en
Guayaquil, su bastión electoral.
Con una Biblia en la mano, y arro-
dillado rogando el voto, el candida-
to conservador destacó los “fallos
psicológicos y morales que ha teni-
do toda su vida” y el hecho de
que su esposa sería una mejor
primera dama que la de su rival,
porque era mucho más “popu-
lar”. Noboa dijo que Correa eli-
minaría la dolarización de la eco-
nomía, algo que asusta a mucha
gente, puesto que es generalizada
la opinión de que la adopción del
dólar como moneda en 2000 tra-
jo estabilidad económica al país.

Para el mediodía de ayer en
Ecuador, la campaña ya se había
esfumado de la conversación de
bares y centros comerciales, dan-
do paso a los comentarios y las
apuestas sobre el clásico que en
unas horas más iban a disputar
el Nacional de Quito frente al
Barcelona de Guayaquil en la li-
guilla del fútbol ecuatoriano, y
de lo guapa que era la nueva rei-
na de belleza quiteña.

F. G., Quito
Rafael Correa, el candidato iz-
quierdista a la presidencia ecua-
toriana, aventaja en intención
de voto a su rival, el conserva-
dor Álvaro Noboa, según una
encuesta encargada por el ban-
co Credit Suisse a la consulto-
ra Cedatos-Gallup, y difundi-
da ayer por la agencia Reuters.
La consultora, sin embargo,
no aclara su margen de error.

El sondeo apunta a que Co-
rrea, de Alianza País, obten-
dría el 42% de los votos frente
al 40% de Noboa, del Partido
Renovador Institucional de
Acción Nacional (PRIAN).

La encuesta también revela
que un 17% de los votantes es-
tá indeciso y aclara que los por-
centajes de votos incluyen a la
gente que en el último momen-
to puede llegar a votar en blan-
co o no acudir a las urnas, a
pesar de que en Ecuador es
obligatorio. Dentro del país an-
dino la ley electoral prohíbe la
publicación de encuestas.

En Ecuador está prohibida
la difusión de encuestas 20 días
antes de las elecciones.

Más insultos que propuestas entre los
candidatos presidenciales de Ecuador
Discursos populistas del conservador Noboa y el izquierdista Correa

Ventaja
de Correa

F. GUALDONI / D. CREAMER, Quito / Guayaquil
Ni siquiera en la última oportunidad que tenían
para hablar a sus votantes los candidatos a la
presidencia de Ecuador, el conservador Álvaro
Noboa y el izquierdista Rafael Correa, fueron

capaces de moderar sus discursos populistas. A
tan sólo 24 horas de la segunda y definitiva cita
electoral, ambos cerraron sus campañas con más
insultos que propuestas concretas. Las posiciones
son antagónicas.

El candidato izquierdista Rafael Correa toca la guitarra durante el cierre de su campaña en Quito. / EFE




